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			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…

		

	
		
			







			Una generación entera ha prosperado durante una era de paz. La Nueva República, gobernada por el Senado Galáctico, ha ejercido su poderío por más de dos décadas. Las guerras que alguna vez dividieron la galaxia comenzaron a desvanecerse, hasta convertirse en leyendas.

			Sin embargo, empiezan a surgir conflictos dentro del Senado. En ausencia de MON MOTHMA, antigua líder de la Rebelión y primera canciller de la Nueva República, se han formado dos facciones, extraoficiales pero poderosas: los POPULISTAS, quienes creen que los planetas deberían conservar casi toda su autonomía y autoridad, y los CENTRISTAS, quienes están a favor de un gobierno galáctico más fuerte y de una milicia más poderosa.

			Sólo los más grandiosos héroes de guerra siguen siendo honrados por todos. Una ceremonia para venerar la memoria de BAIL ORGANA ha logrado reunir a todo el Senado en rara armonía. Es un día de celebración, pero, incluso en estos momentos, las divisiones ideológicas entre los distintos planetas que conforman la galaxia se vuelven cada vez más y más grandes…
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			—Al rememorar los sucesos de la guerra contra el Imperio y las millones de vidas perdidas, a veces pareciera que nada podría justificar el terrible precio que tuvimos que pagar. Pero, al recordar a aquellas personas que cayeron durante el conflicto, no olvidemos que fallecieron en su lucha por la justicia. Por la libertad. Por la extraordinaria paz que gozamos en este momento.

			El senador Tai-Lin Garr extendió los brazos, asimilando la grandiosa celebración que se llevaba a cabo en ese momento en Hosnian Prime: el brillante resplandor del sol, el cielo color aguamarina, la multitud conformada por miembros de miles de especies distintas. Todos, reunidos bajo las coloridas banderas de sus respectivos planetas. La belleza y la promesa de la Nueva República se extendía frente a todos ellos.

			—Por esto es por lo que peleamos.

			La multitud aplaudió. Muchos lo aclamaron.

			La Senadora Leia Organa aplaudió junto con los demás, mientras pensaba «Qué lástima que todo se esté desmoronando».

			Para la mayoría de los presentes, ciudadanos que habían viajado a Hosnian Prime para la ceremonia y el concierto, los senadores agrupados en el estrado daban la impresión de ser un símbolo de solidaridad y fuerza. Ahí estaban representados todos los planetas, desde los del Núcleo Galáctico hasta los del Borde Exterior. Entre ellos había humanos que correspondían a una infinidad de culturas distintas, como lo dejaban claro los mantos, túnicas y prendas rituales que vestían. Todos observaban la ceremonia junto a especies que iban desde los aqualish hasta los ithorian, desde los mon calamari de ojos grandes hasta los pequeños y lanudos ashaftan. Aquella era una imagen de unidad perfecta. Sin embargo, la mirada aguda de Leia conseguía ubicar perfectamente la invisible línea que dividía aquella reunión en dos mitades: los senadores centristas de un lado y los senadores populistas (como ella) del otro. Era imposible medir la división física, pero la ideológica se extendía más cada día. Pronto, la división seguiría creciendo hasta transformarse en una grieta, una grieta lo suficientemente profunda para revelar la realidad: la paz que reinaba en la galaxia era muy frágil.

			«Basta». 

			Leia hizo un esfuerzo por pensar de manera positiva. De manera racional. 

			«La política galáctica siempre ha tenido partidos, facciones, divisiones. Siempre existirán. No todos los conflictos ideológicos tienen que llevar a un colapso total del gobierno».

			Pero la ansiedad que se ocultaba bajo la reluciente superficie de esta ceremonia le recordaba los últimos días del Senado Imperial. Palabras educadas que ocultaban amenazas implícitas, una desconfianza casi total entre los planetas... El ambiente se sentía demasiado familiar.

			«Aunque también es cierto que el Senado Imperial tomaba decisiones de vez en cuando. ¿Lo ves? Después de todo, la historia no se está repitiendo», pensó amargamente.

			Había un aspecto de la reunión que sí le agradaba a Leia: la nueva estatua que sería develada y dedicada durante el evento. Era una estatua de setenta metros de alto, esculpida en piedra neblinosa de Jelucani que resplandecía como un diamante transparente en medio de la brillante luz, y en la oscuridad adoptaba un tono verde-grisáceo, opaco y pálido. En cuanto Tai-Lin terminó su discurso, acompañado por los aplausos de la multitud, una nube tapó el sol. Entonces, el brillo de la piedra neblinosa se atenuó para revelar los finos detalles de la estatua de Bail Organa, quien estaba representado con la toga tradicional del virrey de Alderaan y con una mano extendida hacia la gente, en el clásico estilo hagiográfico. Sin embargo, el escultor había formado el rostro con tremenda exactitud y cariño, como si se tratase de un retrato sumamente íntimo. Si bien era cierto que los senadores y los planetas ya casi no estaban de acuerdo en nada, al menos el legado de su padre había perdurado.

			Tai-Lin hizo un gesto a Leia mientras su pod flotaba de vuelta a su lugar; se permitía el uso de dichos pods para este tipo de ceremonias, aunque actualmente dentro del Senado se consideraban «excesivamente jerárquicos». El gesto fue tanto para indicarle que era su turno como para expresarle su genuino y sincero apoyo. Ella le esbozó una sonrisa rápida, antes de oprimir el botón de los controles que hicieron avanzar su propio pod desde las gradas y enfocar a los droides amplificadores en su voz. Una cálida brisa hizo ondear los pliegues color azul oscuro de su capa y su vestido, mientras Leia tomaba su lugar frente a la multitud.

			—Estoy aquí, frente a ustedes, no sólo como una senadora, sino también como la hija de Bail Organa. —La voz de Leia resonó, fuerte y clara, sin dar señal alguna de las dudas que acechaban su mente aquel día—. Sin embargo, todo lo que he hecho en mi carrera como senadora ha estado basado en las valiosas lecciones que él me enseñó. Sobre el valor. Sobre la fuerza. Sobre el liderazgo.

			Liderazgo era algo que el Senado necesitaba desesperadamente en esos momentos. Mon Mothma siguió siendo una figura muy influyente incluso después de que su labor como canciller llegara a su fin…, mucho más influyente de lo que Leia se había percatado antes de la enfermedad de Mon Mothma. Sin la presencia de alguien capaz de encontrar un punto de unión entre los huecos ideológicos para lograr un consenso, el proceso político creado para la Nueva República comenzaba a mostrar sus debilidades.

			Leia siguió hablando cálidamente, mientras las banderas ondeaban entre la fuerte brisa.

			—Él ocupó el puesto de virrey de Alderaan al comienzo de uno de los tiempos más oscuros que ha vivido nuestra galaxia.

			Un silencio invadió a la multitud cuando Leia aludió a la destrucción de su planeta. Ella fingió no darse cuenta. Su pod flotaba tan alto que no lograba distinguir entre los cientos de miles de personas, pertenecientes a miles de especies distintas y provenientes de miles de planetas distintos, que conformaban la multitud vibrante, cada una con pieles, escamas o pelajes distintos. Para ella, sólo eran una masa de color y ruido. Era difícil conectarse con algo así. Pero Leia lo intentó.

			—Él ayudó a Mon Mothma a crear la Alianza Rebelde, sin dejar jamás de luchar valientemente por preservar la poca integridad y autoridad que el Senado Imperial había dejado. No me cabe la menor duda de que, si no nos lo hubieran arrebatado cruelmente en la destrucción de mi planeta natal, habría seguido luchando al lado de nuestros soldados rebeldes. —Hizo una pausa, y luego continuó—: Tuve el privilegio de conocerlo como líder y como padre. Si bien me siento orgullosa al pensar en la forma valerosa en la que se opuso a la tiranía de Palpatine, también sonrío cada vez que recuerdo cómo solía sentarse en el suelo con su pequeña hija para jugar con bloques.

			Una ola de risas afectuosas recorrió la audiencia. Bien. Consiguió despertar a la multitud. Ganársela. Era momento de que Leia dijera las palabras que los presentes no deseaban oír.

			—Él me enseñó mucho de política, liderazgo y guerra, pero, sobre todas las cosas, me enseñó que ningún precio es demasiado alto como para sacrificar nuestros ideales. Bail Organa estaba dispuesto a morir si eso significaba derrotar al Imperio. Él creía en la Nueva República que logramos crear y en la promesa de un gobierno justo e igualitario para todos los regidos por la ley. —La multitud estalló en aplausos, y Leia hizo una pausa para dejar que el ruido se apagara antes de continuar—. Él creía en la unidad y sabía que esta unidad tiene un precio, el de hacer concesiones. Mon Mothma, una de sus primeras y más perdurables aliadas, compartía esas mismas convicciones y se guio por ellas mientras estuvo a la cabeza del Senado. Quería que los planetas que conforman la Nueva República encontraran un balance y que siempre trataran de alcanzar un punto de acuerdo, desde el cual pudiésemos trabajar juntos para lograr un mejor futuro.

			Esto logró más aplausos, pero ya era un sonido sin relevancia. Ahora, sólo había un punto en el que los populistas y los centristas estaban de acuerdo: ceder es para los débiles.

			Leia miró la estatua e imaginó que le hablaba directamente a Bail Organa, mientras concluía su discurso.

			—Mi padre nos dio un legado mucho más valioso que cualquier otro: la paz galáctica. Todos los aquí presentes hemos heredado la responsabilidad de preservar esa paz de hoy en adelante. Sólo al hacer esto podremos honrar verdaderamente su memoria.

			Los aplausos y ovaciones estallaron nuevamente de manera ensordecedora. Aquello era una demostración de entusiasmo más grande de lo que Leia había visto en mucho tiempo. ¿Acaso la multitud oyó su mensaje? ¿Había logrado que entendieran lo frágil que se había vuelto la paz que reinaba en esos momentos? ¿Persuadirían ahora a sus senadores para que hicieran a un lado sus interminables e insignificantes disputas y finalmente le proporcionaran a la galaxia el liderazgo que esta merecía?

			De pronto, oyó el sonido agudo y silbante de los cazas X-Wing que volaban sobre ella. El espectáculo aéreo militar había comenzado. Por eso era que la multitud aclamaba. No oyeron sus últimas palabras en lo absoluto.

			Era… decepcionante, pero no sorprendente.

			Cuando los X-Wings se separaron para componer otra impresionante formación, Leia suspiró y oprimió el botón que controlaba su pod para regresar a las gradas del Senado. Si nadie la estaba escuchando, al menos podría disfrutar el espectáculo.

			 

			 

			—Leia, eres muy pesimista —insistió la Senadora Varish Vicly después de la ceremonia, cuando varios de los líderes planetarios se reunían en torno a la base de la brillante estatua de Bail Organa. Como todos los lonerans, Varish tenía un pelaje largo y sedoso de color dorado y un cuarteto de extremidades delgadas y alargadas que le permitían caminar en dos o cuatro patas con la misma facilidad. Ahora caminaba sobre dos, lo cual era más práctico para seguir saludando a la multitud y estrechando manos.

			—¡Por supuesto que la gente aclamó el espectáculo aéreo! Las maniobras de los X-Wing son más emocionantes que cualquier discurso que se haya hecho. 

			Leia recogió un cabello suelto que había escapado de su larga trenza.

			—Sólo desearía que lográramos que la gente escuchara.

			—Míralo de esta manera... —El pelaje dorado de Varish se agitaba por la brisa, mientras la mitad de su rostro esbozaba una gran sonrisa hacia alguien que la saludaba a lo lejos—. A la gente le gustan los pilotos de los X-Wing porque los recuerdan como los grandes guerreros de la Rebelión. ¿Lo ves? La gente aún no ha olvidado la guerra. Es sólo que ha pasado mucho tiempo.

			—Supongo que sí.

			Leia pensó en sí misma al tomar su lugar en el Senado como una legisladora novata de tan solo catorce años de edad. En ese momento estaba bastante segura de que era la persona más joven entre los miles de miembros del Senado. Ahora, a veces se sentía como la más vieja. La guerra había hecho mella en su generación. Muchas personas, que podrían haber llegado a ser grandes líderes, murieron. Entre la multitud y el mismo Senado, había muchos que ni siquiera habían nacido cuando la Batalla de Endor tuvo lugar.

			Leia debió haber sentido que su obsolescencia era como una insignia de honor. La población no podría haberse vuelto tan complaciente sin décadas de relativa paz, las cuales les habían sido otorgadas por la Nueva República. Pero Leia no podía relajarse. No podía dejar de preocuparse. Es lo que ocurre cuando alguien crece huyendo, bajo asedio, siempre pendiente de que lo capturen o maten en cualquier momento. La paranoia se transforma en la única manera de ver el mundo, y jamás es posible hacerla a un lado del todo.

			 —Vamos. Si no te animas antes de la cena, te sentaré junto al Conde Jogurner, lo digo en serio… ¡Oh, Feleen, por aquí! 

			Varish apretó el brazo de Leia antes de dirigirse a la multitud para saludar a otro de sus amigos políticos.

			Leia sacudió la cabeza con afectuosa resignación. Detrás de sus intereses, que llegaban a parecer frívolos, Varish Vicly era una persona íntegra, una populista tan convencida como la propia Leia y una de las pocas senadoras con las que uno podía pasarla bien. (A diferencia de, por ejemplo, el conde Jogurner, quien tenía buenas intenciones pero era incapaz de conducir una buena conversación, a menos que el tema de esa conversación fueran los whiskies de Cheedoan). Sin embargo, la senadora no era la mejor audiencia cuando se trataba de escuchar los temores más profundos de Leia.

			«Ya nadie quiere saber de la guerra», se decía Leia a sí misma. «Nadie quiere temer al caos y a la confusión. ¿Acaso no peleé para esto? ¿Para que no tuvieran que temer?».

			Escudriñó a la multitud en un intento de ubicar tanto a sus amigos como a sus enemigos. Tai-Lin Garr, quien sobresalía por su característica túnica roja, escuchaba con seriedad a un grupo de espectadores que, aparentemente, llegaron desde el planeta de Tai-Lin, Gatalenta. Su denso cabello negro estaba amarrado en un chongo; sus ojos oscuros se veían pensativos, incluso solemnes, pero sin contrastar con la amable sonrisa en su rostro. Cerca de él, había un grupo de senadores centristas que adulaban a una de sus estrellas del momento, un joven político de Riosa llamado Ransolm Casterfo. Había que admitir que Casterfo era una figura bastante galante. Era alto, apuesto, carismático y tenía sólo treinta y dos años, una edad que alguna vez le pareció madura a Leia, pero ahora le parecía imposiblemente joven. Demasiado joven como para haber peleado en la guerra, o como para tener sustancia alguna; aparentemente, los centristas elegían a sus representantes basándose en quién se vería mejor en la propaganda. El humor de Leia mejoró cuando vio, a la distancia, al almirante Ackbar. Había viajado hasta Hosnian Prime para la ceremonia. Aunque ya rondaba los ochenta años de edad, desde luego no dejaría que nada le impidiera honrar la memoria de Bail Organa. Leia empezó a abrirse paso entre la muchedumbre hacia él, con la esperanza de ponerse al día con alguien que recordara los viejos tiempos.

			—¿Princesa Leia? —La melodiosa voz que llamaba a Leia por su nombre le habría parecido seductora a cualquiera, pero no a ella. Lo único que evitó que Leia hiciera un gesto de disgusto fue su entrenamiento diplomático—. Princesa Leia, ¿me permite una palabra?

			Leia logró esbozar una sonrisa lo suficientemente convincente antes de darse la vuelta.

			—Lady Carise. ¿Qué puedo hacer por usted?

			Lady Carise Sindian, una senadora del planeta centrista Arkanis, era de la misma generación que Ransolm Casterfo, pero se veía incluso más joven. Tal vez esa impresión de inmadurez provenía de las prioridades de Lady Carise, no de su bonito rostro. Su larga toga plateada estaba repleta de joyas, como muestra de la riqueza y el poderío de su planeta, en contraste con la toga azul de Leia, que era mucho más sencilla y elegante.

			 —Debemos hablar sobre el gobierno de Birren —empezó a decir Lady Carise—. Como sabe, Lord Mellowyn falleció…

			—Desde luego. Me entristeció mucho enterarme.

			Lord Mellowyn había sido un pariente lejano de Bail Organa. Al pasar los años, Leia había emprendido algunos viajes para visitarlo, ya que Mellowyn era una de las pocas personas que, no sólo recordaba a su padre, sino que también había tenido la fortuna de llamarlo amigo.

			(Cuando Leia pensaba en su padre, pensaba sólo en Bail Organa. Él fue su padre en espíritu y, sin duda, eso era más importante que todo lo demás).

			—Pues bien, su puesto en el gobierno pasa ahora a los miembros mayores de su linaje por línea de sangre directa —continuó Lady Carise. Sus ojos color café oscuro se iluminaban al hacer mención de cualquier cosa relacionada con títulos de realeza. En aquellos días, no había prácticamente nadie que tomara en serio los títulos de nobleza hereditarios, ni siquiera los miembros del Consejo de las Casas Reales. Sin embargo, para Lady Carise no parecía existir honor más grande que ese—. Pero, ya que Lord Mellowyn no tenía hijos, el título pasa a usted ahora.

			Leia se cubrió la boca fingiendo que estaba sorprendida, cuando en realidad trataba de ocultar su decepción. Una de las pocas cosas que recordaba de Birren es que los rituales que celebraban siempre duraban semanas. Birren era un pequeño y somnífero planeta del Borde Interior, que podría considerarse como un lugar idóneo para vacacionar…, pero, para una senadora con trabajo muy urgente e importante, era un frustrante exilio.  

			—Pero el título es meramente ceremonial, ¿cierto? Me imagino que a la gente de Birren no le urge mucho reemplazar a un gobernante testaferro. 

			—¡Pero el título! —exclamó Lady Carise, abriendo ampliamente los ojos y, tal vez inconscientemente, sacudiendo la cabeza—. ¿Cómo podemos negarle a la gente la certidumbre, el consuelo de saber que esta antigua tradición se mantiene?

			—Ordenaré a mi personal que se encargue del asunto inmediatamente.

			Esta era la escapatoria habitual que Leia utilizaba cuando quería ponerle fin a una conversación oficial; sonaba como una respuesta oficial y diplomática, pero sin prometer nada. Lady Carise sonrió y asintió antes de darse la vuelta, satisfecha por el momento. 

			Los X-Wing pasaron volando otra vez. Aunque el espectáculo aéreo había terminado, los pilotos seguían luciéndose, cosa que disfrutaban enormemente. Por ahora no tenían ningún propósito significativo, ningún deber sagrado, sólo la euforia pura que se siente al volar en libertad.

			«¿Cuánto tiempo ha pasado desde que fui así de despreocupada?», pensó Leia. «¿Alguna vez lo fui?».

			Probablemente no.

			 

			 

			El breve lapso entre la ceremonia y la cena de Varish para los senadores populistas no le dio a Leia oportunidad alguna de relajarse. En lugar de eso, tuvo que reunirse con su personal. Afortunadamente, al menos en esas reuniones podía contar con tener una conversación racional... casi siempre.

			—¡Qué maravillosa celebración! —dijo C-3PO, mientras recorría la amplia y ovalada oficina estatal de Leia de un lado al otro. Los rayos del sol de la tarde entraban por la ventana y daban un tono dorado al mobiliario totalmente blanco; el enchapado dorado del droide brillaba como si fuera nuevo.

			—Una concurrencia muy distinguida. Me atrevo a decir que todos los presentes compartirán la anécdota de este acontecimiento con sus nietos algún día.

			 

			 

			—Nunca imaginé algo así... —había murmurado Han una noche, sentado en su cama; la cabecita de Ben estaba recostada sobre el antebrazo de su padre—. Tener un hijo. Ni siquiera había pensado en tener hijos. Pero ahora aquí está, y…

			—Y ya eres papá. —Leia se había acercado a él, sin resistir la oportunidad de molestar a su esposo—. Piénsalo, Sr. Contrabandista..., tal vez hasta llegues a ser abuelo algún día.

			La risa de Han la llenaba de una cálida sensación.

			—Habla por ti misma, dulzura. Yo nunca seré tan viejo.

			 

			 

			—¿Princesa Leia?

			Leia despertó de su ensueño, de vuelta al presente y al lugar donde se encontraba.

			—Disculpa, Greer. Ha sido un largo día. ¿Qué me decías?

			Greer Sonnel, la asistente de Leia, siguió como si nada, como si su jefa no acabara de quedarse perdida en sus pensamientos durante varios segundos.

			—La han invitado a la recepción que se ofrecerá para el senador Bevicard en Coruscant. Les dije que lo pensaría. ¿Quiere que rechace la invitación de inmediato o espero hasta mañana?

			—Espera hasta mañana.

			No era conveniente volverse demasiado predecible.

			Greer asintió, mientras con los dedos maniobraba hábilmente su datapad. Su espeso cabello negro azulado estaba recogido en un peinado sencillo, y el grueso chal de lana que usaba sobre su traje provenía de su escabroso planeta de origen: Pamarthe. Greer tenía preferencia por todo lo que fuera simple y práctico. Siempre. Leia sabía que le costó adaptarse a su trabajo en el Senado, probablemente porque siempre había muchas formalidades y, sobre todo, cosas sin sentido. Sin embargo, Greer siempre se comportaba a la altura de cualquier desafío y había logrado perfeccionar sus habilidades diplomáticas durante los últimos meses.

			—¿Quiere que la rechace con educación ordinaria o con cortesía extra? 

			—Extra. La honestidad merece cortesía. Bevicard es una víbora, y al menos no miento respecto a lo que es. —Leia sacudió la cabeza con decepción—. Es lo más que uno puede esperar de un centrista actualmente.

			—Pero… —empezó a decir Korr Sella, hija de Sonfiv y becaria de la oficina, que tenía sólo dieciséis años. Se detuvo antes de continuar y se encogió en su asiento—. Disculpe, Princesa Leia. Hablé sin pensar.

			—Te darás cuenta de que no soy muy rigorista cuando se trata de protocolo, Korrie. —De reojo, Leia alcanzó a ver a C-3PO, que giraba el torso hacia ella, sin duda escandalizado de pensar que alguien, quien fuera, fuese capaz de ignorar el protocolo—. ¿Qué ibas a decir?

			De momento, la chica se veía tan afligida que Leia temía que fuera a ponerla en una situación incómoda. Sin embargo, antes de que pudiera retirar la pregunta, Korrie encontró el valor para hablar.

			—Lo que iba a decir era: ¿no debería aceptar la invitación? Para tratar de forjar lazos de amistad y de consenso entre los centristas y los populistas?

			—En una galaxia ideal, sí. Desafortunadamente, esa no es la galaxia en la que vivimos. —Leia sonaba tan insensible que incluso ella misma se sintió disgustada, así que, en un tono más amable, dijo—: La invitación era simbólica, no genuina. Si hubiese aceptado, Bevicard estaría sumamente mortificado.

			Korrie asintió, aunque su expresión denotaba inquietud.

			—¿En verdad están tan separados los partidos?

			Leia se recargó en el respaldo de su silla, frotándose el cuello adolorido. Si Varish no hubiese organizado un banquete para esa noche, podría relajarse un poco.

			—Me temo que sí, así es.

			—Oh —dijo Korrie, agachando la cabeza, pero no sin que antes Leia alcanzara a ver de reojo la confusión y la mortificación reflejadas en el rostro de la chica.

			«Alguna vez, yo fui tan joven como ella. Creía firmemente que el poder del gobierno lograría lo que se propusiera». Leia se había unido al Senado Imperial a los catorce años; no fue sino hasta que Alderaan fue destruido frente a sus propios ojos cuando perdió toda la fe en el peso de la ley sobre el Imperio. «Cómo extraño ese sentimiento, la noción de que la justicia siempre ganará al final».

			—Ya he preparado una declaración sobre el homenaje, para que la enviemos al servicio de noticias planetarias. Puede revisarla y decirme si quiere editar algo, o si la enviamos así.

			Greer oprimió la pantalla de su datapad para enviarle el documento a Leia. No hacía falta; Leia sabía exactamente qué decía el documento, así como conocía la palabrería de giros sutiles y concisos que los senadores centristas pondrían en sus propias declaraciones.

			—Básicamente, con esto terminamos por esta tarde, Princesa Leia. Le queda una hora antes del banquete de la Senadora Vicly. ¿Qué le gustaría hacer ahora?

			Leia se percató de la respuesta sólo unos momentos antes de que saliera de su boca.

			—Quiero renunciar.

			Korrie frunció el ceño. Greer hizo una pausa antes de hablar.

			—¿Disculpe? Quiere renunciar… a tener esta reunión, o…

			—Quiero dejar el Senado. Quiero dejar de manera definitiva el gobierno. 

			Una sensación excitante y desconocida surgió dentro de Leia. Tal vez así se sentía la libertad.

			«Quiero renunciar».
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			—Esto sí lo tengo que oír —dijo Han.

			Esa noche, la conexión entre Hosnian Prime y el sistema Theron era muy clara: sin estática, sin desfases. Leia podía ver con toda claridad la cara de su esposo y, detrás de él, el amplio ventanal de su cuartel temporal en Theron. Su chaqueta gris estaba colgada en una silla cercana, y el líquido color ámbar que se encontraba en un vaso delgado sobre su escritorio era sin duda brandy corelliano. Las luces fugaces que atravesaban el cielo nocturno detrás de Han seguramente eran pods de carreras, practicando cómo entrar y salir de las rocas con forma de espiral que eran famosas en el planeta.

			Nada de eso importaba en comparación con la sonrisa de Han. A pesar del tono escéptico que percibía en su voz, Leia reconocía esa luz en su mirada.

			—El Senado se ha convertido en una maraña política —dijo Leia, mientras se sentaba en el sofá con las piernas dobladas y procedía a deshacer su trenza, un pasatiempo muy tardado pero que la relajaba—. Y es nuestra culpa. Desde lo que sucedió con Palpatine, nadie quiere volver a delegar tanto poder a una persona, así que no tenemos un poder ejecutivo, sólo un canciller sin autoridad real. Mon Mothma era capaz de hacer lo que fuera únicamente con su carisma, pero casi todos los cancilleres que hemos tenido desde ella han sido…

			—...inútiles —dijo Han, completando la oración que ella había empezado.

			—Correcto. 

			En su momento, Leia había estado muy agradecida con el liderazgo de Mon Mothma, pero ahora se daba cuenta de que las habilidades de una persona habían ocultado las fallas fundamentales que aquejaban el sistema de la Nueva República. Si Mon Mothma se hubiese marchado antes, ¿se habrían dado cuenta de sus errores? ¿Habrían podido modificar su constitución política a tiempo? A estas alturas, era imposible determinarlo.

			—El conflicto entre los partidos empeora días tras día. En su mayoría, los centristas y los populistas siguen siendo cordiales entre ellos, pero apenas. Cada debate en el Senado acaba siendo una discusión eterna sobre «el tono y la forma»; nunca se discuten asuntos importantes ni trascendentales…

			Han seguía asintiendo, pero su mirada empezaba a vagar. A estas alturas de su matrimonio, Leia podía predecir el nanosegundo exacto en el que la paciencia de Han para la política comenzaba a agotarse.

			Y ahora, finalmente, ella estaba tan harta de todo eso como él.

			—Entonces, ¿por qué no habría de renunciar? —Leia terminó de desbaratar su peinado, dejando que su largo cabello le colgara libremente hasta la cintura—. Nada me impide renunciar a la mitad de mi cargo. Podría anunciar mi renuncia durante las próximas semanas; eso me daría tiempo suficiente para resolver algunos asuntos pendientes, antes de que convoquen a una elección interna. Greer ya aceptó escribir el anuncio. Bueno, en realidad lo llamó «anuncio hipotético». No cree que vaya a hacerlo.

			—Tampoco yo —dijo Han, sin sonar antipático—. Escucha, Leia, nunca entendí exactamente cuál era tu interés en la política, pero debes tener algún interés: has estado en esto toda tu vida.

			—Desde que tenía catorce años.

			De joven, Leia se sentía orgullosa de representar a Alderaan. Estaba impaciente por tener la oportunidad de hacer algo significativo. ¿Por qué no se había tomado más tiempo para ser una niña? Incluso las princesas necesitan divertirse de vez en cuando. Su madre intentaba decírselo ocasionalmente, pero Leia nunca la escuchó…

			—Ya te has hartado del Senado antes —continuó Han—. Te oí quejarte de las facciones y las discusiones sin sentido miles de veces. Pero tú nunca te rindes. Eso no va contigo.

			—No me estaría rindiendo. Estaría… aceptando la situación. —Leia suspiró mientras tomaba su cepillo para deshacer algunos nudos en las puntas de su larga cabellera, que solía ser completamente castaña, pero ahora empezaban a nacerle algunos cabellos grises, como el acero—. No puedo hacer esto para siempre, Han. Mi tiempo en el Senado tenía que acabar en algún momento. ¿Por qué no ahora?

			La cara de Han cubrió casi toda la pantalla al inclinarse hacia delante, tal vez para analizar la expresión en el rostro de su esposa. Aunque aún se veía escéptico, ella podía notar que la idea comenzaba a agradarle.

			—No lo tomes a mal, pero… ¿a qué te dedicarías si renunciaras?

			Era una pregunta justa. Leia le había entregado ya tanto de su vida a la Rebelión y a la Nueva República que a veces ella misma se preguntaba si aún le quedaba algo.

			Pero claro que sí.

			—Pues lo he estado pensando. —Fingió reflexionar por un momento—. ¿Qué tal si decidiera recorrer la galaxia con cierto canalla que conozco?

			Han alzó ambas cejas y se señaló a sí mismo con el dedo.

			—A menos que tengas a algún otro canalla en mente —dijo Leia, entre risas.

			—Oye, oye..., soy el único canalla disponible para ese trabajo.

			Han sacudió la cabeza. ¿De sorpresa? ¿De incredulidad? Leia no estaba segura. Lo que más le importaba era la calidez de su sonrisa. Incluso si Han no estaba convencido de que Leia hablara en serio, se notaba que le gustaba la idea. Y, muy en lo profundo de su ser, enterrado en un lugar donde casi podía ignorar el miedo, Leia no estaba muy segura de que así fuera.

			Habían estado separados constantemente durante su matrimonio por largos periodos. En gran parte, eso se debía al espíritu indomable de Han, pero no se le podía culpar a él del todo. Leia había elegido quedarse aquí, en medio del desastre político. Ahora, finalmente tenía la oportunidad de poner de su parte para remediar la situación entre ellos. 

			—¿En verdad crees que puedas llegar a disfrutar la vida de un piloto de naves? —le preguntó Han—. ¿Volando de un sistema a otro, reparando naves, sin saber cuál será tu próximo destino?

			—No suena tan diferente a ser un miembro de la Alianza Rebelde.

			—Supongo que no —admitió Han, mientras inclinaba la cabeza—. De cualquier modo, es un viaje bastante alocado. ¿Segura que estás lista?

			Su preocupación era un tanto exagerada. Con frecuencia, Han corría por caridad y, en ocasiones, ni siquiera competía en las carreras, sólo las patrocinaba. Había viajado a Theron para supervisar la prestigiosa competencia de pilotos conocida como Five Sabers, en la cual los corredores medían sus habilidades en desafíos que iban desde carreras atmosféricas hasta conducción hiperespacial. Han estaba a cargo de hacer cumplir las reglas, y también se encargaba de su compañía de fletes mientras viajaba; era un propietario mucho más controlador y responsable de lo que le gustaba admitir. La vida que tenía entonces lo llevaba a recorrer toda la galaxia, pero era mucho menos peligrosa que la vida de un contrabandista.

			Y, comparado con estar estancada en el Senado, el mundo de Han sonaba como un verdadero paraíso.

			—Libertad y aventura —dijo Leia, y suspiró—. Sí, estoy lista.

			Han la observó por un instante, luego empezó a sonreír.

			—Te darás cuenta… de que, después de pasar tres meses en la misma nave, probablemente nos mataremos.

			Leia se acercó a la pantalla para que Han pudiera ver de cerca su sonrisa traviesa.

			—Pero serán tres meses muy divertidos, ¿o no?

			Tenía en mente una carrera sublumínica que habían hecho juntos al principio de su matrimonio, la cual había empezado con muchas discusiones. Sin embargo, al pasar tanto tiempo juntos, a solas, sin que nadie los interrumpiera…, las discusiones acababan  transformándose en actividades mucho más agradables. Haciendo cuentas, Leia estaba bastante segura de que esas «actividades» habían tenido como resultado, algunos meses después, el nacimiento de Ben.

			—Oh, vaya que nos divertiremos —dijo Han, frotando sus dedos cerca de la holocámara, casi como si pudiera tocar la cara de su esposa—. Más vale que lo creas.

			 

			 

			Al día siguiente, en el Senado, Leia no podía dejar de recordar la manera en la que Han dijo eso, dándole vueltas y vueltas en su mente como una jovencita soñadora. Claro que su comportamiento era un tanto ridículo, y era raro para ella distraerse con tanta facilidad mientras el Senado estaba en sesión.

			Por otro lado, de un tiempo para acá, las discusiones del Senado no requerían mucho de su concentración.

			Una ola de aplausos de las bancas centristas la regresó de golpe a la realidad. Por la consola que se encontraba frente a su lugar en la cámara del Senado (un edificio ancho, plano y absolutamente enloquecedor), podía ver imágenes en las pantallas y hologramas de Ransolm Casterfo, mientras este se inclinaba para agradecer los vítores de sus colegas (e ignoraba el silencio estoico de los populistas). Leia reprodujo mentalmente las últimas palabras que Ransolm había dicho… Sí, se había estado quejando del número de oradores populistas presentes en la ceremonia donde se develó la estatua. En otras palabras, dijo exactamente lo mismo que todos los senadores centristas habían dicho hasta ahora, aunque con un poco más de elocuencia. Sin embargo, a pesar de todos sus aplausos, los centristas no estaban más interesados que los populistas; respondían de modo automático. 

			Mientras observaba la amplia sala y a todos los presentes, que representaban a una variedad de planetas, Leia pensó que parecían espectadores en un teatro, esforzándose enormemente por soportar el último acto de una obra aburridísima.

			—¿Cuántos oradores centristas han hablado ahora? —murmuró en voz baja a C-3PO, quien ocasionalmente la acompañaba a las reuniones para tomar nota del proceso. (Claro que no había mucho que valiera la pena registrar).

			—Diecisiete, y todos trataron el mismo tema: protocolo irregular durante la ceremonia de homenaje —respondió C-3PO, con el clásico ánimo que tenía cuando era capaz de proporcionar una respuesta exacta. Luego, giró su cabeza dorada hacia Leia y añadió con un volumen de voz más bajo—: Debo admitir que la atención que le otorgan a este tipo de etiqueta me parece un poco… excesiva.

			Leia casi gruñó. ¿C-3PO opinaba que exageraban con el protocolo? Eso era una muy mala señal. 

			Tocó la pequeña pantalla en su pod, que le mostraba los asuntos pendientes del día y de pronto se enderezó; por una vez en su vida, los senadores tendrían que dejar de hablar y empezar a escuchar.

			 —Tiene la palabra Yendor de Ryloth, emisario en el Senado —entonaron en ese momento los droides altoparlantes.

			Leia se enderezó más en cuanto Yendor entró. Era bastante alto para ser un twi’lek, y su figura resultaba muy imponente, con el lekku largo y azul que le colgaba desde la cabeza hasta la parte trasera de su túnica color café oscuro. Aunque el suelo del Senado estaba a más de cien metros de ella, Leia podía verlo con claridad gracias a las múltiples pantallas y hologramas que mostraban su imagen en la consola. Algunas de estas imágenes tenían una magnitud de onda distinta, para aquellas especies con ojos diferentes a los humanos. 

			Leia había llegado a conocer un poco a Yendor durante la guerra, cuando trabajó como piloto de un X-Wing. Aunque dudaba haber cruzado palabra con él más de dos docenas de veces, el simple hecho de ver a alguien perteneciente a los días de batalla la animaba.

			—Extiendo mis saludos a los estimados representantes del Senado Galáctico —dijo Yendor, alto y erguido a pesar de su edad avanzada y del largo bastón que utilizaba para mantener el equilibrio—. La historia de mi planeta y de mi gente es bien conocida por todos. Durante siglos, sufrimos bajo la opresión de los hutts y sus organizaciones criminales. Cuando el Imperio llegó al poder, nuestras dificultades se duplicaron. Solamente en las últimas décadas, en la era de la Nueva República, hemos podido reivindicar nuestra independencia y nuestro propio gobierno. Aunque estemos separados de ustedes, los saludamos, pues apreciamos la paz que la Nueva República ha traído a nuestra galaxia.

			Leia aplaudió, al igual que muchas otras personas, tanto populistas como centristas. Ryloth era un planeta independiente, separado de la Nueva República; por lo tanto, no se podía decir que perteneciera a ninguno de los dos partidos. Además, los hutts se habían ganado un repudio bipartidista. 

			Yendor inclinó su cabeza brevemente, en reconocimiento a la respuesta de los presentes, antes de continuar.

			—Sin embargo, ahora nuestra independencia vuelve a peligrar. Los hutts han perdido mucho de su antiguo poder, pero eso significa que hay otros que se apresuran a ocupar su lugar. De todos estos, los más peligrosos son los cárteles liderados por los niktos.

			—Los niktos han servido a los hutts durante siglos —le dijo a Leia C-3PO. Ella sabía esto perfectamente bien y, aunque no quería interrumpir al droide para decírselo, sabía que él continuaría hablando de cualquier modo—. Nunca han tenido un gobierno independiente. A duras penas tienen un planeta propio, de hecho.

			El tono de voz del Emisario Yendor se volvió más serio.

			—De las muchas promesas que hizo la Nueva República después de que cayó Palpatine, una fue que el crimen organizado nunca volvería a ser una fuerza tan poderosa como durante la era del Imperio. Se supone que las normas financieras y las patrullas deben proteger a Ryloth, y a todos los demás planetas de la galaxia, de la corrupción criminal a gran escala. Pero dichas normas sólo se aplican de manera esporádica, y las patrullas siguen sin materializarse aun cuando han pasado ya más de veinte años. Durante ese tiempo, los cárteles han vuelto a acumular poder.

			Leia se sintió avergonzada por ser parte de esa pasividad y esperaba que los otros miembros del Senado sintieran lo mismo. Mientras se dedicaba a discutir minucias, el Senado se había olvidado, una vez más, de tomar en cuenta los grandes problemas. Ahora, había llegado el momento de pagar por su inactividad, y serían los planetas pequeños como Ryloth los que pagarían el precio más alto. 

			—Sobre todo un cártel en particular se ha convertido en un riesgo para el comercio de nuestro sector —continuó Yendor—. Aunque no contamos con toda la información, tenemos motivos para pensar que esta organización criminal ya es tan poderosa como cualquiera de los hutts en el cénit de su influencia. Lo único que sabemos es que nuestros pilotos están siendo atacados y que nuestros comerciantes están siendo amenazados si no entregan un pago para su protección. También tenemos conocimiento de que el líder del cártel es Kajain’sa’Nikto, conocido como Rinnrivin Di, y que opera parcialmente desde el planeta Bastatha.

			Murmullos bajos recorrieron algunas partes de la sala, entre ambos partidos. 

			«Más de nosotros debimos haber oído hablar de este hombre», pensó Leia, mientras se enderezaba aún más. «Debimos estar alerta sobre la formación de un cártel de ese tamaño hace mucho tiempo». Pero, claro, nadie prestó atención a asuntos verdaderamente importantes. Leia apretó la mandíbula con frustración.

			Yendor levantó la mano para tratar de recuperar la atención de los presentes y para indicar que casi terminaba de dirigirse al Senado.

			—En este momento, el cártel de Rinnrivin representa un peligro para el futuro de Ryloth y para el libre comercio en esa parte de la galaxia. Sin embargo, mañana podría llegar a ser una amenaza para el gobierno de la Nueva República, como lo fueron los hutts para la Antigua República y para el Imperio. Por lo tanto, quisiera solicitar al Senado que investigue el alcance y la influencia del cártel de Rinnrivin Di y que lleve a cabo las acciones necesarias para restaurar el orden, a nombre de los twi’leks de Ryloth, pero por el beneficio de todos nosotros.

			El silencio que siguió duró sólo unos cuantos segundos…, y entonces el Senado se disolvió en una gran cantidad de respuestas, pero sin que nadie escuchara. Los senadores dictaban órdenes en sus terminales, y los droides se programaban para mostrar los puntos de vista de ambos partidos, que parpadeaban en las pantallas principales.

			—¿Cómo podemos estar seguros de que la información del emisario es correcta? —dijo un ottegano a través de un vocoder que traducía sus palabras a idioma humano.

			—¡También hubo rumores de organizaciones criminales conformadas por los twi’lek! ¡Tal vez todo esto es sólo un intento de los twi’lek para que les ayudemos a eliminar a sus rivales! —dijo el Senador Giller, un centrista de edad avanzada y bigote, que seguía usando sus medallas de guerra todos los días.

			—Los senadores no somos agentes planetarios de bajo rango como para que nos envíen a vigilar que se cumpla la ley en cada pequeño rincón de la galaxia. Debemos pensar en la dignidad de nuestro puesto. ¿Acaso pretenden reducirnos al papel de simples investigadores? —dijo Lady Carise, quien traía puesta una diadema de brillantes.

			—Este es un asunto de los sistemas internos. Incluso si los planetas pertenecieran a la Nueva República, que no es el caso de Ryloth y Bastatha, el Senado estaría extralimitándose en su autoridad si decidiera intervenir —dijo Varish Vicly, echando hacia atrás su pelaje dorado.

			En ese momento, Leia recordó la peste que había dentro del palacio de Jabba. Cada aliento emanaba un olor a grasa y al humo de media docena de sustancias ilegales. Por su mente destelló también el angustiante recuerdo de Han congelado en carbón, con una mueca de dolor tan rígida como una roca, así como el estridente sonido de las risas de aquellos que observaban a Luke pelear por su vida. Enseguida, sintió la pesadez de un collar metálico que le apretaba el cuello.

			Terminó odiando a Jabba el Hutt tanto como odiaba al Emperador Palpatine. Claro que su odio por Jabba tuvo un final mucho más satisfactorio.

			Leia vio cómo Yendor de Ryloth se apoyaba en su bastón y, de golpe, se dio cuenta de que el emisario estaba mucho más agotado de lo que mostraba. Había hecho un largo viaje a través de la galaxia para hablar con el supremo órgano de gobierno (del cual la mayoría de los twi’leks desconfiaba), con la esperanza de lograr un cambio para su gente. ¿Y la mejor respuesta que podía otorgarle el Senado eran más discusiones?

			Leia sintió un electrizante sentido de propósito que recorrió su cuerpo, mientras en su mente se formaba una idea. Tal vez podría hacer una última buena acción antes de renunciar y dejar el gobierno para siempre.

			Se paró. Y esto era una señal para los droides moderadores de que había un senador que deseaba tomar urgentemente la palabra. A los senadores no se les permitía abusar de este privilegio, pero Leia no se había molestado en hacer uso de él por meses. Casi de inmediato, los holodroides que flotaban sobre la sala se acercaron a ella. De reojo, podía verse a sí misma en las pantallas, con su largo vestido blanco y su cabello canoso, amarrado en una trenza que le colgaba sobre la espalda. Se veía tan augusta y oficial. Tan solemne. Nadie habría tenido motivo alguno para pensar que podría decir algo que se saliera de la norma. Así que para ella, proclamar lo siguiente fue una gran satisfacción:

			—Honorables miembros del Senado, es mi humilde opinión que el emisario de Ryloth ha venido a presentarnos un asunto de gran importancia, el cual requiere mayor investigación. Por lo tanto, me ofrezco a dirigir dicha investigación personalmente… Conforme a ello, partiré de Hosnian Prime con rumbo a Bastatha inmediatamente. 

			Siguió un silencio absoluto; Leia esperaba sobre todo mucha sorpresa. ¿Hacía cuánto que nadie en el Senado había alzado la voz para ofrecer trabajar en algo útil?

			«Hace ya mucho tiempo», pensó Leia. «Demasiado. Pero vaya que se siente bien».

		

	
		
			






			CAPÍTULO

			TRES

			[image: linea.png] 

			Leia sabía que su propuesta de dirigir la misión en Bastatha era sensata, útil y concreta.

			Pero, desde luego, el Senado no sabía cómo reaccionar.

			—No podríamos asegurar su protección, Princesa Leia —dijo Lady Carise Sindian, la única senadora que se refería a Leia con su título de realeza, en vez de tratarla como a cualquier otro senador electo que tomara la palabra—. No podríamos ponerla en riesgo de ese modo.

			—¿Acaso no confía en los soldados de la Nueva República, Senadora Sindian? —La objeción no vino por parte de Leia, sino de otro centrista, el Senador Arbo, uno de los halcones de Coruscant—. La Senadora Organa sería escoltada por un escuadrón entero de guardias que la protegería en todo momento. ¡No dude de sus habilidades ni de su valor!

			—No podemos esperar que la investigación de la Senadora Organa rinda frutos si va acompañada de una presencia militar de esa magnitud. La gente de Bastatha podría considerarlo una intrusión o una invasión —dijo Tai-Lin Garr, sacudiendo la cabeza.

			Era el primer comentario útil que alguien había hecho desde que Leia se ofreció para la misión. Dado que el tono general de la conversación parecía estar orientado a salvaguardar su viaje a Bastatha, y no a rechazar su propuesta, Leia no pudo evitar empezar a sentirse alentada.

			De haber sabido la emoción que sentiría por la sola idea de hacer una investigación de campo: la oportunidad de trabajar con personas normales en vez de políticos y de evaluar la situación por sí misma sin que varios comités se interpusieran, habría ideado otra misión hace mucho tiempo. El viaje a Bastatha sería la manera ideal de terminar su carrera en el Senado: por fin una oportunidad de hacer algo interesante e importante otra vez. Sólo así podría retirarse con un sentimiento de satisfacción, con la sensación de haber logrado al menos algún bienestar real y tangible antes de marcharse.

			«Y quién sabe qué más implique esto», pensó. «Es decir, encarar a uno de los cárteles de especias que hay en la galaxia… Hasta podría terminar con algunas historias que rivalizaran incluso con las de Han». No podía esperar para contarle todo esto a Solo.

			Sin embargo, Lady Carise no había terminado de hablar.

			—Aún queda por ver si la misión realmente merece la pena. Como otros ya señalaron, lo único que tenemos como base es el testimonio del emisario de Ryloth. Lo que ha sido descrito como actividad criminal podría no serlo. Tal vez los niktos sólo tratan de reconstruir su economía después de haber escapado de la influencia de los hutts. Es más, y disculpe mi atrevimiento, pero hay que decirlo: no podríamos encargar una investigación de tal magnitud a una senadora populista solamente. Aunque está claro que la Princesa Leia no es una conspiracionista, algunos de los miembros del Partido Populista están decididos a ver lo peor en cualquier organización de gran escala, ya sea gubernamental, militar o económica.

			—Yo puedo ser objetiva —empezó a decir Leia, pero su voz se vio ahogada casi de inmediato. Las propuestas estallaron del lado de los senadores populistas, y Leia no pudo seguir reprimiendo el deseo de gruñir. Ahora su propio partido impediría que la escucharan.

			La cabeza dorada de C-3PO giraba de un lado a otro, en un intento de registrar todo el debate.

			—Hubiese esperado que el Senado recibiera con gratitud su generosa oferta —dijo el droide—. Oh, cielos.

			—«Oh, cielos» es correcto —dijo Leia con la barbilla en alto, determinada a esperar lo que fuera necesario. Ya que había saboreado la esperanza de volver a la acción, no pensaba rendirse tan fácilmente.

			—El Senado cede la palabra al Senador Casterfo de Riosa —dijo uno de los droides moderadores.

			Ni siquiera habían terminado de pronunciar su nombre y Ransolm Casterfo ya estaba parado, en parte para verse más imponente ante los holodroides. La capa verde oscuro que usaba era un testimonio de su riqueza y crianza privilegiada. Leia se preguntó si había elegido esa ropa para hacer notar que provenía de un planeta más poderoso y prestigioso que el de Riosa o si era porque los colores combinaban con su tono de piel. Tenía cierta cualidad de celebridad… Ese era el caso de muchos senadores jóvenes, para los cuales el gobierno era algo más de fama e influencia que de deber.

			—Colegas senadores —dijo Casterfo. Su angosto y aristocrático rostro se asomó por las pantallas y hologramas; ya tenía dominado el viejo truco político de aparentar hacer contacto visual con todos al mismo tiempo—, la Senadora Sindian ha planteado un punto importante. Esta debería ser una misión bipartita. De hecho, debo decir, en nombre de mi partido, que me siento avergonzado de que uno de los nuestros no se haya ofrecido antes, ya que, como centristas, valoramos la ley y el orden antes que nada, ¿no es así? —Murmullos de acuerdo salieron de entre los senadores centristas, y Casterfo continuó—: No sólo hace falta tomar en cuenta ambas perspectivas, la populista y la centrista, en un asunto tan crítico como el de los cárteles de niktos, sino que también sería una ingratitud recompensar el valor de nuestra estimada Senadora Organa dejándola hacer sola un viaje tan potencialmente peligroso.  

			«Hábil», pensó Leia, con forzada admiración.

			—Por lo tanto, yo me ofrezco a acompañar a la Senadora Organa en su misión a Bastatha —continuó Casterfo—. Trabajaremos juntos para presentar nuestros resultados al Senado de manera completa y objetiva a nuestro regreso. 

			La sensación que tuvo Leia en el pecho en ese momento podría describirse como ir navegando en medio de una tormenta y detenerse de golpe porque alguien lanzó el ancla. Su última gran aventura acababa de convertirse en… un trabajo de niñera.

			—Sabía que era demasiado bueno para ser verdad —murmuró.

			—¿Disculpe, Princesa Leia? —dijo C-3PO, señalando la imagen de Casterfo en los hologramas—. No pude registrar su último comentario. Si desea que lo incluya en el registro, podría…

			—No importa, 3PO. Olvídalo. 

			Leia oyó un gran número de voces que se alzaban para seguir debatiendo diversos puntos de protocolo, pero estaba bastante familiarizada con el funcionamiento del Senado como para saber cómo terminaría todo: iría a Bastatha, pero con Ransolm Casterfo a su lado. 

			—Podría habernos avisado que planeaba hacer esto —le dijo Greer a Leia en la oficina, más tarde.

			—Les habría avisado que pensaba ofrecerme para la misión si yo misma lo hubiese sabido.

			—Entonces, ¿irá en el Brillo de Espejo? —dijo Greer con un tono distendido mientras seguía trabajando con su datapad, pero no podía disfrazar la pequeña sonrisa en sus labios gruesos.

			—Te daré la respuesta a la pregunta que realmente quieres hacer: sí, Greer, puedes pilotear la nave. —Leia hizo una pausa. La misión a Bastatha tenía un elemento de peligro pequeño pero genuino. Este podría no ser un simple viaje de placer—. Si estás segura…

			—Estoy segura —dijo alegremente Greer. Si bien había llegado a ser muy buena en su trabajo de oficina, no había perdido del todo su amor por pilotear naves. 

			«Es una lástima que Greer tuviera que dejar las carreras», pensó Leia, no por primera vez.

			Ahora, la Senadora Organa tenía que verificar la exactitud de toda la información visual, auditiva y sensorial que había quedado registrada en cada uno de los datapad durante la sesión del día en el Senado. Una capa más de burocracia en la Nueva República por la que tenía que pasar día tras día.

			—Terminemos con esto lo más pronto posible. Quiero dirigirme a la oficina de Casterfo de inmediato.

			—Pero… —Korrie miró a Leia, luego a Greer y luego a Leia otra vez, con una pila de datapads en sus brazos—. ¿No debería venir él a usted?

			—¡Claro que debería! —exclamó C-3PO, quien sonaba encantado de tener algo relevante que aportar a la conversación—. El protocolo del Senado claramente dicta que un senador júnior siempre debe ser el que visite a un senador sénior. Sin duda el Senador Casterfo estará aquí mañana a primera hora.

			—Sin duda —dijo Leia—. Es precisamente por eso que voy a su oficina antes de que se vaya a descansar, en vez de que él venga aquí hasta mañana. Quiero que entienda que no nos guiaremos por el protocolo durante nuestra misión en Bastatha, y quiero tomarlo por sorpresa. 

			Greer entendió de inmediato, como de costumbre.

			—Estará sorprendido. Halagado. Y usted tendrá la oportunidad de ver lo que dice y cómo actúa cuando no tiene un guion centrista al cual apegarse.

			—Exactamente —respondió Leia, mientras empezaba a revisar los datapads, uno tras otro: una huella digital por aquí, un escaneo retiniano por acá. Korrie superó su sorpresa y siguió circulando los datapads rápidamente—. Además, de este modo podremos empezar a planear el viaje de inmediato. Entre más pronto me marche de Hosnian Prime, mejor.

			Leia fingió no percatarse de las miradas que Greer y Korrie intercambiaron.

			Pronto, estuvo lista para dirigirse a la oficina de Casterfo y, a pesar de las objeciones de C-3PO, fue sola. Si Leia no llegaba con su equipo de trabajo, sería razonable pedirle a Casterfo que despachara al suyo. Y sería mucho más fácil para ella darse una idea de cómo era el hombre si este se veía forzado a responder todas las preguntas él mismo, al encontrarse separado de sus apoyos habituales. 

			El complejo senatorial de Hosnian Prime era una estructura de gran tamaño que se encontraba en un edificio largo y plano, de un solo piso. Se decidió construirlo de este modo para evitar que la población pensara que las oficinas se encontraban en torres altas para volver a los senadores más importantes que el resto de la población, lo cual parecía tener sentido en su momento, pero ahora sólo significaba que Leia tenía que recorrer casi un kilómetro y medio para llegar a la oficina de Casterfo. Se subió a una de las aceras automáticas y se cubrió la cabeza con su capucha blanca. Estaba consciente de que esto no evitaría que la identificaran, pero al menos podría retrasar su reconocimiento lo suficiente para que no la arrastraran hacia conversaciones nada productivas que sólo la harían perder tiempo.

			Sobre su cabeza había paneles transparentes a través de los cuales se podían observar pedazos del cielo crepuscular. Leia miró la estatua de Bail Organa, tan clara que resaltaba entre el paisaje cuando pasó junto a ella. Parecía como si su padre la observara. El lugar estaba repleto de varios ciudadanos de distintos planetas, tanto en las aceras automáticas como alrededor de ellas: un grupo de bothans se gruñían mutuamente frente a la puerta de una oficina; un gungan, quien sostenía un comunicador, conversaba animadamente; dos wookies avanzaban en la acera delante de Leia,  entre la multitud de políticos, trabajadores, activistas y electores visitantes, que llenaban el complejo de manera perpetua. Los wookiees fueron los únicos que lograron sacarle una sonrisa.

			«Me pregunto cómo estará Chewbacca». El antiguo compañero de su esposo se había retirado para llevar una tranquila vida doméstica en Kashyyyk. Si bien a Leia le resultaba difícil imaginar a Chewie satisfecho con una vida casera, él se había quedado ahí lo suficiente como para hacerla concluir que era feliz. «Han nunca me pasa los hologramas de Chewie; tengo que buscar tiempo para ponerme al corriente, y pronto».

			El planeta Riosa era un centro de manufactura olvidado en el Borde Interior que aún luchaba por reconstruirse. Por consiguiente, se le habían asignado las oficinas senatoriales que se encontraban en unas de las últimas alas del edificio. Hasta ahí había llegado la supuesta igualdad que se había tenido en mente al diseñar las oficinas; el estatus puede extraerse de cualquier cosa si la gente así lo desea. Y, en la experiencia de Leia, la gente siempre lo deseaba. Debido a esta ubicación, nadie la vio llegar a las oficinas de Casterfo. Después de entrar, por un momento el personal del senador sólo se quedó ahí parado, ansioso.

			—Me imagino que el Senador Casterfo sigue aquí, ¿cierto? —preguntó Leia cordialmente, apretando las manos frente a ella, bajo las amplias mangas blancas de su toga—. ¿Podrían preguntarle si tiene tiempo de recibir a la Senadora Organa?

			Hay que decir, a favor de Casterfo, que se apresuró a salir de su oficina privada casi de inmediato.

			—¿Senadora Organa? —dijo, y sonrió mientras terminaba de ponerse su capa verde nuevamente; parecía que ya había comenzado a relajarse después de un día de trabajo—. Tenía pensado ir a verla en la mañana.

			—Si hay tanto trabajo que hacer, ¿para qué posponerlo? —dijo Leia, tratando de regresarle la sonrisa lo más amablemente posible.

			—Opino exactamente lo mismo —respondió Casterfo. Tenía el mismo tipo de acento aristocrático de Gran Moff Tarkin al hablar, el mismo que muchos oficiales imperiales sénior adoptaban, el mismo del cual Leia se había burlado la última vez que ella y Tarkin estuvieron frente a frente. Trató de no dejar que eso la pusiera nerviosa—. Por favor, pase y tome asiento. ¿Puedo ofrecerle una taza de té? ¿Agua? ¿Algo más?

			Leia rechazó una bandeja de refrigerios mientras seguía a Casterfo a su oficina privada y, de pronto, se detuvo como si estuviera congelada.

			La oficina de Casterfo estaba decorada con artefactos pertenecientes al Imperio.

			El casco de un stormtrooper. La caja de control negra y el traje atmosférico de un piloto de caza TIE. Banderas y pancartas del Imperio; algunas, de las legiones individuales de stormtroopers; otra en particular (desteñida, un poco rota, pero aún abrasadora ante los ojos de Leia), dedicada al mismísimo Palpatine. 

			Habría sido muy distinto ver estos objetos en un museo…, claro que Leia jamás habría asistido a una exhibición así, pero al menos podría entender el propósito histórico. Sin embargo, este tipo de adulación le resultaba grotesco. 

			—¿Senadora Organa? —le dijo Casterfo a Leia, observándola completamente inconsciente del motivo de su incomodidad—. ¿Se encuentra bien? Está pálida. Tal vez debería sentarse un momento.

			—¿Aquí? —Leia estiró los brazos, apuntando a la colección de artefactos que la rodeaban—. ¿En medio de su altar a la grandeza del Imperio?

			Casterfo sonrió. ¿Cómo se atrevía a sonreír?

			—Vamos, senadora, no exagere. Se trata de reliquias históricas, nada más.

			Lo hacía sonar como si la guerra contra el Imperio hubiese ocurrido milenios atrás, y no una generación antes. Leia se preguntó si Casterfo también la consideraba una reliquia histórica.

			—Ya veo, entonces se considera usted un coleccionista.

			El tono de su voz seguía siendo calmado, pero sintió la necesidad de sentarse en una de las sillas que había en la oficina. Como lo había anticipado, Casterfo no se sentó detrás de su escritorio, lo cual habría sido considerado como una aseveración de su autoridad. No quería insultarla de ese modo, pero no estaba seguro de qué hacer, así que se quedó parado frente a ella, ligeramente desorientado. Sin embargo, seguía interesado en hablar sobre su pasatiempo.

			—Sí, exactamente. Yo era sólo un niño pequeño cuando la guerra terminó. ¡Me imagino las aventuras que deben haber tenido! Cuando veo estos objetos, puedo imaginarlas vívidamente, casi como si hubiera estado ahí.

			Si Casterfo pudiera imaginarse verdaderamente en medio de las grandes batallas que se llevaron a cabo durante la guerra, no disfrutaría la experiencia. Leia había tenido que lidiar con bastantes tropas traumatizadas de la Rebelión, y lo sabía bien. Sin embargo, el entusiasmo inocente del joven senador la calmaba en cierto modo. «De acuerdo, no es un belicista, sólo un chico atrapado en el cuerpo de un adulto que lamenta haberse perdido toda la “emoción”».

			Nunca antes había estado tan cerca de Casterfo. Se percató de que su apariencia refinada no era del todo perfecta. Su cabello claro era largo, tal vez se lo había dejado así para ocultar las orejas puntiagudas que sobresalían de su cara angosta. Pero también parecía que se había laqueado el cabello para que se viera liso y brillante, y seguramente para evitar que se rizara. Incluso la larga capa debía ser un truco para ocultar lo delgado que era, como un palo. Antes, Leia consideraba que Casterfo se ocupaba tanto en su apariencia por pura vanidad; ahora se daba cuenta de que, al menos en parte, también era por vulnerabilidad. Esto demostraba que quería lucir mayor de lo que en realidad era, y buscaba que su planeta tuviera una apariencia más próspera. No sólo le placía formar parte del Senado, también quería enfatizar que pertenecía ahí. 

			Su opinión acerca de él se suavizó un poco…, pero esto duró aproximadamente un segundo, hasta que agregó algo más.

			—Además, aun si no podemos respetar el método de estos soldados, al menos podemos honrar su sueño.

			—¿Sueño?

			—El sueño de formar un imperio, desde luego —dijo Casterfo, sonriendo como un hombre que recuerda los mejores días de su infancia—. Si en verdad hubieran logrado unir la galaxia bajo el mando de un líder sabio y autoritario, el imperio habría podido perdurar durante años, quizá más que la Antigua República.

			De pronto, Leia se dio cuenta de que tenía la boca abierta y lo observaba fijamente.

			—¿Le gustaría que el Imperio siguiera rigiendo? 

			—No el Imperio que teníamos, bajo el mandato de un hombre tan corrupto como Palpatine. Pero, si se hubiera podido reformar al Imperio, tal vez ceder el poder a un líder mejor y más responsable…

			—Quiere decir, si la Rebelión hubiera sido derrotada... —dijo Leia de inmediato. Su temperamento se había encendido a tal grado que no podía resistir más—. Lamento que lo hayamos decepcionado tanto, Senador Casterfo, luchando y muriendo para liberar la galaxia.

			La cara de Casterfo se puso totalmente roja.

			—Oh, no me malinterprete, por favor. Jamás desearía que la Rebelión hubiera perdido la guerra. Sólo desearía que la guerra no hubiera sido necesaria.

			—¿En verdad cree que Palpatine era el único problema que tenía el Imperio? Piénselo otra vez. Esa clase de estructura de poder estaba basada en la corrupción, desde los niveles más altos en Coruscant hasta los puestos más pequeños en los planetas del borde. Cuando las personas con autoridad no tienen qué responder a los ciudadanos de la galaxia, el resultado es la tiranía. 

			La consternación juvenil de Casterfo empezó a desaparecer para dar lugar al enojo, tan mal disimulado como el de Leia.

			—¿Así que la solución es que nadie tenga poder? ¿Para asegurarnos de que aquellos que tienen la autoridad no hagan nada malo, evitamos que puedan hacer algo bueno o beneficioso también?

			—¿Qué clase de «beneficio» cree que podía ofrecer el Imperio?

			—Muy poco, aparentemente. Pero, si la Antigua República no hubiese tenido sus fallas, Palpatine no habría llegado al poder, para empezar.

			Esto tenía sentido hasta cierto punto, y Leia estaba incómodamente al tanto. Había oído las historias de su padre sobre los últimos días de la Antigua República demasiadas veces, así que le resultó inevitable absorber sus advertencias sobre cómo la libertad puede llegar a su fin. Pero Casterfo no conocía esas lecciones; él sólo quería buscar excusas para el empoderamiento del Imperio. 

			—Una república puede ajustarse conforme sea necesario, y esto es porque mantiene su responsabilidad ante la gente.

			—Un emperador sabio y justo también podría escuchar a la gente —insistió Casterfo—. El único problema fue que eligieron al emperador equivocado.

			«¿El único problema?». El nivel de estupidez que Leia podía soportar en un mismo día tenía un límite, y acababa de sobrepasarlo. Se puso de pie.

			—No tengo tiempo para entablar una conversación sobre política galáctica con alguien que es tan profundamente ignorante de las consecuencias a gran escala que pueden tener sus acciones.

			Casterfo se puso de pie, revelando su considerable estatura.

			—Y yo tampoco tengo tiempo para discutir estos asuntos con alguien que es tan intolerante al punto de vista de los demás.

			A estas alturas, la sien de Leia palpitaba en señal del dolor de cabeza que el enojo estaba escarbando en su cráneo.

			—Enviaré a mi droide de protocolo mañana para intercambiar detalles sobre nuestro viaje —dijo Leia. De ninguna manera pensaba forzar a Greer o a Korrie a lidiar con este hombre más tiempo del que fuera absolutamente indispensable. Además, C-3PO estaría encantado de tener algo que hacer. Leia nunca se había sentido tan agradecida de contar con un droide de protocolo—. Mi asistente puede encargarse de todos los demás detalles del viaje. No hay necesidad alguna de que volvamos a vernos hasta que llegue el momento de partir, claro, si le parece bien.

			—Créame, eso me aliviaría enormemente —dijo Casterfo cruzando los brazos.

			—El sentimiento es mutuo —respondió Leia al salir de su oficina, pasando entre el matorral de empleados (que fingieron no estar escuchando tras la puerta) de vuelta a los pasillos. 

			Mientras subía de nuevo a la acera móvil, se cubrió la cara con una mano. No era la primera vez en su vida que su temperamento se salía de sus casillas, pero pocas personas habían logrado enfurecerla tan rápidamente como Ransolm Casterfo con su colección de «artefactos históricos», que insultaba todo por lo que ella había peleado. Y pronto tendría que convivir con él durante días, o tal vez semanas, según cuánto tiempo tomara llegar al fondo de la situación de los cárteles niktos en Bastatha.

			Adiós a su emocionante misión final. Parecía que sus últimos días como senadora de la Nueva Repúblico serían un verdadero dolor de muelas.

		

	
		
			






			CAPÍTULO

			CUATRO
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			Joph Seastriker nació y creció en el planeta Gatalenta, un mundo tan cálido como tranquilo, famoso por su té, sus retiros de meditación y su extensa y erudita poesía. La gente dormía arrullada por el sonido de las campanillas de viento y, al despertar, agradecían la salida del sol día tras día. Gatalenta ofrecía serenidad, silencio y calma.

			Joph no podía esperar para largarse de Gatalenta, porque estaba más aburrido que una ostra.

			Desde que tenía memoria, Joph siempre había deseado emociones y aventuras. En sus clases siempre era el más ruidoso, el más inquieto y el menos satisfecho. Así que sus madres aceptaron de buena gana su solicitud para unirse a la milicia de la Nueva República. Tal vez no sería como en los viejos tiempos, cuando tenías la oportunidad de convertirte en un héroe, pero al menos el chico podría pilotear los mejores cazas estelares y recorrer la galaxia. 

			Aunque se había marchado de Gatalenta para ingresar a la Academia hacía ya cuatro años, en ocasiones Joph sentía como si hubiera vivido una existencia completamente diferente a las demás en su planeta natal. Así que nunca miró atrás.

			(Bueno, a veces extrañaba las campanillas de viento, pero nada más).

			Después de su graduación, hace unas cuantas semanas, lo habían asignado al equipo de precisión aérea; hace menos de una semana, había estado dando volteretas en el cielo, sobre la ceremonia de homenaje, sonriendo triunfantemente mientras se elevaba entre las nubes. En ese momento, parecía que esa sería la mejor parte de su deber.

			Pero, ahora, lo habían seleccionado como escolta para una misión senatorial, una misión que tenía como destino nada más y nada menos que el bajo mundo criminal. Y esa era precisamente la clase de emoción que deseaba desde un principio.

			Joph llegó en su X-Wing al hangar del Senado y dio una vuelta pronunciada para aterrizar junto a la nave que estaban cargando con suministros en ese mismo momento. Como imaginaba, la pantalla de información en su consola decía que se trataba del Brillo de Espejo, la nave personal de la mismísima Senadora Leia Organa. Se sintió satisfecho al llegar a la conclusión de que él era el único piloto con un X-Wing alrededor.

			 Durante los últimos días, las notificaciones que recibió habían cambiado en varias ocasiones: desde que formaría parte de un escuadrón entero que acompañaría a los senadores en su misión, hasta que no habría escolta militar. Aparentemente, los senadores discutieron mucho al respecto. Joph no sabía los detalles ni le interesaban.

			El aire en el hangar olía a gmoa, grasa y soldadura. En la distancia, alcanzó a ver droides de mantenimiento que se movían de una nave a otra, y chispas que salían volando de sus sopletes. El Brillo de Espejo destacaba entre las otras naves del mismo modo en que la luna destaca entre las estrellas. Su superficie era blanca y con una textura brillante, y sus orillas, curveadas, indicaban su estatus de nave civil.

			Joph saltó de la cabina de mando con una sonrisa en los labios. En cuanto sus botas pisaron el asfalto, alcanzó a ver momentáneamente a quien, asumió, era la piloto a cargo del Brillo de Espejo. Se encontraba sentada de espaldas a Joph, en un cajón de almacenamiento, revisando el material que estaban llevando a bordo. Su vestimenta gris era de uso civil, así como el chal de lana que cubría sus hombros. Su grueso cabello negro colgaba libremente sobre su espalda, otra señal de que nunca había sido militar.

			«Independientemente de eso, será tu copiloto durante toda la misión. Así que tranquilo, hay que lograr una buena primera impresión. Y, por una vez en tu vida, relájate», pensó Joph.

			Mientras él se acercaba, ella oyó sus pasos y se dio la vuelta.

			Poseía esa clase de belleza que no sólo se ve, sino que te golpea como una gran ola. Lustroso cabello negro, labios gruesos y hermosa piel cobriza…

			Pero la fiebre del enamoramiento desapareció de su cuerpo con la misma velocidad con la que lo había invadido. Esta mujer estaba tan lejos de sus posibilidades que incluso un simple enamoramiento parecía algo imposible. Sería algo así como enamorarse de un atardecer.

			Intentó tranquilizarse y continuar caminando con una sonrisa.

			—Soy el Teniente Joph Seastriker, y seré su escolta durante la misión.

			Ella frunció el ceño.

			—¿Tú eres Seastriker?

			No era la primera vez que Joph se enfrentaba a esa clase de incredulidad; siempre se prometía a sí mismo que no se pondría a la defensiva cuando ocurriera, pero era difícil resistir.

			—Puedes revisar mi identificación si quieres. Y si crees que soy demasiado bajo, te aseguro que estoy un milímetro y medio por arriba de la estatura mínima requerida.

			—Uno y medio —repitió ella, y él sintió ganas de hacer un gesto de dolor. Joph nunca podía evitar agregar el «y medio». Es sólo que odiaba que la gente lo confundiera con un mecánico. Sin embargo, la sonrisa en el rostro de ella era cálida, no burlona—. Soy Greer Sonnel, asistente de la senadora y piloto del Brillo de Espejo. Qué gusto tenerlo a bordo. 

			¿Una empleada política y un piloto? Parecía una combinación extraña. Antes de que Joph pudiera preguntar algo, Greer siguió hablando.

			—Aunque, si me preguntas, no estaría mal traer un par más de cazas estelares adicionales. Bastatha no es el lugar ideal para las personas que siguen las reglas.

			—¿Has estado ahí?

			—No, pero he trabajado con pilotos que han ido. Además, todos los puertos espaciales clandestinos son potencialmente peligrosos. Bastatha no es uno de los peores, pero tendremos que ser cuidadosos de todos modos —respondió Greer, mientras tocaba la proa del Brillo de Espejo—. Al menos le hicimos unas cuantas modificaciones que le permitirán resistir en caso de que nos topemos con problemas.

			Joph se percató de que el diseño poco convencional en forma de «W» del Brillo de Espejo le permitía almacenar compartimentos de armas en las esquinas, desapercibidos y casi invisibles. Aunque los transportes promedio no solían tener armamento, fuera de escudos defensivos tal vez, se veía que esta nave en particular podía defenderse de un ataque.

			—Así que la senadora cree en las negociaciones pacíficas, ¿verdad?

			Los labios grandes de Greer esbozaron una sonrisa.

			—Sólo digamos que cree en estar preparada. Su esposo y yo instalamos estas armas hace algunos años, cuando empecé a trabajar para él.

			—¿Su esposo? —«Mantén la calma. No escandalices. No digas el nombre Han Solo, a menos que estés absolutamente seguro de que tu voz no sonará chillona»—. Así que, eh, ¿conoces al Capitán Solo?
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